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Nacido en La Habana el 9 de diciembre de 1939, Salvador 
Morales Pérez, historiador, profesor y periodista, falleció el 

pasado 10 de noviembre en la ciudad de Morelia, Michoacán. Nues-
tro querido amigo y colega fue uno de los primeros historiadores 
formados al amparo de la Revolución Cubana, pues se graduó en 
la Escuela de Historia de la Universidad de La Habana en 1968, 
Alma Mater en la que también obtuvo el doctorado en 1999. Amé-
rica Latina constituyó su campo natural de investigación, y más 
específicamente Cuba y el Caribe, sobre los cuales a lo largo de su 
vida escribió brillantes ensayos históricos. Tanto en su natal Cuba 
como en México dirigió numerosas instituciones culturales. Entre 
sus méritos puede señalarse el haber sido uno de los fundadores de 
la Sala Martí, posteriormente convertida en el Centro de Estudios 
Martianos, y el director de su prestigiado Anuario. 

En México, donde vivió sus últimos años, Salvador Morales 
perteneció al Instituto de Investigaciones Históricas de la Univer-
sidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo (umsnh). Antes de 
incorporarse a dicha institución, trabajó en el Centro de Investi-
gación Científica “Ing. Jorge L. Tamayo”. En diversas ocasiones 
colaboró con el Centro de Investigaciones sobre América Latina 
y el Caribe (cialc), en especial en la nueva época de Cuadernos 
Americanos, revista en la que el eximio ensayista publicó varios 
artículos.1 No cabe duda que en su vasta obra, Cuba, José Martí y 
las relaciones diplomáticas constituyeron la parte medular, y que 
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1 Véanse “El Partido Revolucionario Cubano en la historia política de Cuba y de 
nuestra América”; “A la sombra de la Guerra Fría: las relaciones cubano-mexicanas 
durante la dictadura y la rebelión” y “Miguel Hidalgo en el pensamiento de José Martí”, 
aparecidos en Cuadernos Americanos, núm. 52 (julio-agosto de 1995), pp. 131-143; 
núm. 86 (marzo-abril de 2001), pp. 55-89; y núm. 112 (julio-agosto de 2005), pp. 95-
113, respectivamente. Asimismo fue un privilegio contar con una participación suya, 
“Repercusión latinoamericana de la resistencia antiimperialista mexicana encabezada 
por Benito Juárez”, en el libro por mí coordinado, Benito Juárez en América Latina y el 
Caribe, México, 2006 (col. Cuadernos de Cuadernos, núm. 11), pp. 69-92.
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Cuadernos Americanos 143 (México, 2013/1), pp. 195-196.

sus aportes historiográficos en esos rubros lo convierten en referente 
imprescindible, como lo atestiguan los “más de 200 artículos en 
revistas y periódicos de Cuba, México, Venezuela, España, Repú-
blica Dominicana, Argentina, Puerto Rico, Panamá, Hungría y la 
ex Unión Soviética y una veintena de importantes obras de historia 
de Cuba y América Latina”.2 Entre los numerosos libros de la autoría de 
Salvador Morales destacan: Matahambre: empresa y movimiento 
obrero (1971); José Martí: sobre las Antillas (1981); Conquista 
y colonización de Cuba siglo xvi (1984); Máximo Gómez (1986);  
Primera Conferencia Panamericana: raíces del modelo hegemonista 
de integración (1994); Entre el oro y la plata: la cuestión monetaria 
y el proyecto de integración (1996); Espacios en disputa: México y la 
independencia de Cuba (la diplomacia mexicana y conflictos chile-
nos en 1891 (1996); Diplomacias en conflicto: Cuba y España en el 
horizonte latinoamericano (1998); Dictadura, exilio e insurrección: 
Cuba en la perspectiva mexicana 1952-1958 (1999); Almoina, un 
exiliado gallego contra la dictadura trujillista (2009); y Cuba en 
rebeldía. Del Moncada a Girón: historia y memorias (2009).

Asimismo, a lo largo de su desarrollo profesional destacó por 
su compromiso con la defensa de la Revolución Cubana y la Re-
volución Bolivariana. Por ello, el historiador venezolano Tomás 
Straka afirmó que Salvador Morales era uno de los más importantes 
venezolanistas con los que se contaba en el exterior. Su pasión por 
José Martí lo acercó a la patria de Bolívar, de cuya historia se hizo 
un profundo conocedor y un autor prolífico .

Sin duda el legado de Salvador Morales seguirá vivo, tanto en 
sus obras como en todos aquellos que lo conocieron como maestro 
así como a los que nos honró con su amistad. Descanse en paz.

2 Véase Granma (La Habana),12-xi-2012.


